
cargo corrió la parte musical del memorable día, evi-

denció, una vez más, ser un consumado maestro del 

armonio.

Los actos todos fueron presididos por las autori-

dades locales. Y  los jóvenes de Acción Católica riva-

lizaron con los Luises en dar realce a los solemnes 

actos celebrados.

X o se recuerda en Rentería acto público de fe que

haya tenido proporciones parecidas a las de aquel 19 

de M arzo, grabado con el inextinguible fuego del 

amor a Dios Todopoderoso en el corazón de los cre-

yentes de la vieja  Oarso.

Los Padres Elduan, Langarica, A lbístur y  Paisán 

abandonaron el pueblo satisfechísimos del brillante 

resultado de las jornadas misionales.

u en  a m ig o cíe i ¿ 'ente ría

Pío A rtola, el gran 

donostiarra, popularí- 

simo director de la no 

menos popular y  ya 

desaparecida B a n d a  

“ Unión Bella Iruchu- 

lo” , falleció, en su domicilio de San Sebastián, el 27 

de M arzo de este año.

H acía mucho tiempo— varios años— que Pío Artola 

no era ya Pío Artola. Queremos decir que su fortaleza 

física, agobiada por grave dolencia, estaba quebranta-

dísima. Quienes le conocimos y tratamos en sus mejo-

res tiempos sentíamos una pena invencible al verle, 

por las calles de la vieja  Donosti, casi arrastrando los 

pies .demacrado y  hasta ausente de sí mismo, del 

brazo de una de sus hijas.

Lo que no llegó a enflaquecer en Pío A rtola, ni 

aún en los días más críticos de su larga enfermedad, 

fueron su humor y  su bondad, genuinamente populares 

y  donostiarras.

En su modestia, llevó Artola a su Banda 'por cami-

nos de honestidad artística. Creó un núcleo donde con-

sumió sus energías y  con él llevó el nombre de San 

Sebastián por toda Guipúzcoa y  aun a las provincias 

hermanas, llegando hasta Vitoria. Fué maestro que, 

al cultivar las aptitudes de sus músicos, hizo sentir en 

ellos la necesidad de m ejorar sus medios expresivos; 

y  así, fué popular una suscripción donostiarra, de la 

que salió un instrumental, exponente de la capacidad 

artística que demostraron los componentes de su 

Banda.

Los renterianos teníamos gran simpatía por el po-

pular músico y  motivos ciertos de una buena memoria 

nacida de un íntimo agradecimiento. N o podemos 

olvidar su gesto altruista de venir a actuar, espontá-

neamente con su Banda al quiosco de nuestra Plaza 

en los días que siguieron a una de nuestras más trá-

gicamente memorables inundaciones.

P or esto sentimos como propia la desgracia de su 

muerte:

La fotografía preferida para 

retratarse bien es la de Euúenio Jidurski
Camino de Lezo 

R E N T E R I A

S A S T R E R I A
Gran surtido de g é n e r o s  
U l t i m a s  n o v e d a d e s

n a  r a oi ciue

Viteri, núm , 11 R E N T E R I A



Talleres de Linternería y Pintura
!  ^  
I MBS8

IG N A C IO  E L IZ O N D O
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Instalaciones com pletas para cuartos 

de baño, im itaciones y rotulados

Medio, 15 - Telf. 62-34 R E N T E R I A
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T ransportes

P A S A J E S

Javier Echeverría

I p a r r a g u i r r e ,  núm. 4  

T e l é f o n o  5 3 - 0 7

P A S A J E S
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S . J . .

Grandes existencias en tablón 
y tabla de madera de la 
Guinea Española.

Pino, Roble/ Castaño, H aya , 
Olmo, etc , etc. del país.

Entarimados, molduras y ta

bleros contrachapeados.

Oficina, Fábrica y Almacenes:

L E  Z O  (Guipúzcoa)

Teléfono 61-64 y 62-09  

Telegramas: M A D ER A S
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F A B R I C A  E L E C T R O T E C N I C A

G U I L L E R M O  NI E S S E N
R E N T E R I A

(MARCA REGISTRADA)

Exclusivas: B A K E L I T E  y L U M I N I T

«MimiMiiiiiniiiuii

I N D U  S T R I  A  

T R I P E R A  
V A S C O M G A D A

S. F. BESSOUT
Autorización Sanitaria n.° 132

CALLE ELICEGUI, II

R E N T E R I A
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Pío Echeverría
P A JA  Y  PIE N SO S 

Santa Clara, 2 Teléfono 60-67

L IB R E R IA  - P A P E L E R IA  

O B JE TO S D E E S C R IT O R IO

C asa  Adúriz
Viteri, 14 bis Teléfono 62-30 

R E N T E R I A

1 _  . _  Se arregla y  hace toda clase de

| 7  A P ü T F R I A  caIzado sobre medida. Venta de
|  n  1 L l \ i n  calzado y artículos para zapatero

| ISIDRO BENGOECHEA
Especialidad en calzado de goma

Sanchoenea, 31 y  Capitanenea, 15 
R E N T E R I A

S E R R E R IA  M E C A N IC A

Juan Altube
Teléfono 62-76 

| Viteri, 41 R E N T E R IA  |

[ Pastelería ‘  ‘  F E L I ' '

¡  Tartas. Pasteles. Pastas y  Bombonería. 
Si desea un buen helado, 

visite esta Casa.

1 Calle Viteri, 19 R E N T E R IA

Bar ONGUI-ETORRI

J O S E  A G U I R R E  

Selectas Bebidas y  Bocadillos 

Capitanenea, 5 R E N T E R IA

M E R C E R I A

¡ C asa  Quiroga
Confecciones, vainicas a máquina 

Fajas a medida

[ Viteri, núm. 13 R E N T E R IA

Cerería San José de la Montaña

V I C E N T E  S U Q U I A
Fabricación de velas, cerillas y todos 

los derivados de la cera. Especialidad 

en ceras para suelos, muebles, 

droguerías, etc.

TELEFONO 62-33

M. Echeverría, 8 R E N T E R IA

Ricardo González
M E C A N I C O

1 Construcción de toda clase de Herrajes a estilo antiguo 

Construcción de toda clase de Moldes y Matrices 

cortantes para Cartonajes, etcétera.

¡ Vicente Elícegui, 3 R E N T E R IA

¿Queréis muebles económicos? ¿Dónde?

¡ Muebles Cosa Baeza |
Construcción de toda clase de muebles

modernos y antiguos. i 

i! Trabajos de barnizado y encerado

Gamón, 8 (Casas Nuevas) R E N T E R IA

FRANCISCO GOMEZ
Taller de Electricidad general

Instalaciones eléctricas e industriales 

Reparación de Motores y  toda clase 

de aparatos eléctricos 

Objetos para regalo

Viteri, 15, bajo.-R EN TER IA.-Tel. 62-02

Segundo 
Inchaurronde Aizpurua

A L B A Ñ I L E R I A

Alm acenes:
Blas de L ezo, 6, y Once de Septiembre, 4

P A S A J E S
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GRAN F O N D A  Y  R E S T A U R A N T E

“ E L I C E C H E A “
: Grandes y elegantes comedores 
: Servicio esmeradísimo 
: Espaciosas habitaciones

Plaza del Ferial R E N T E R IA

1

Laboratorio de Análisis Clínicos

A. Cobreros Uranga
F A R M A C E U T IC O  

Viteri, 14 bis R E N T E R IA  Telf. 60-05

C A R N I C E R I A  

Plaza del Ferial, 5 R E N T E R IA

Lino Zuzuarrecjui
Comestibles, Ultramarinos Finos 

Viteri, 22 R E N T E R IA  :

C O M E ST IB L E S

; ¿Josefa S^Ltsúa
; Viteri, 20 R E N T E R I A

P A N A D E R I A

Tom ás Adúriz
Teléfono 60-04 

Plaza Ferial, 1 R E N T E R IA

; Corsetería “  C ̂  U j  ̂  n “
\ iiiiiiiiiiiiiiiinniiiiiiiiiiiiiiiiuuiiiiiiiiiiüiuiiniiiiiiiiiiu \ Á U V Y VÍA

Teléfono 61-38 

Capitanenea, 8, 2.0 R E N T E R IA

francisco Leturia
D R O G U E R IA  Y  P E R F U M E R IA

Magdalena, 6 Teléfono ’60-88 

R E N T E R I A

Farmacia y  Laboratorio

Viuda de Olaciregui
Específicos nacionales ■ y extranjeros, 

aguas minerales, etc., etc.

¡ Especialidad en el despacho de recetas 

; con medicamentos químicamente puros.

Viteri, 9 R E N T E R IA  Teléfono 60-09

n .  /  ' .  (  '

D E SP A C H O  D E  V IN O S Y  LIC O R E S ; 

Santa Clara, 4 R E N T E R IA

: Confitería OLALDE 
•

Servicio de Chocolates y Refrescos 
Especialidad en Bombones y 

Chocolatines. Preparación de cajas 
para regalos. Licores y champagne 

de las mejores marcas

R E N T E R I A

EMILIO R O C A :
TE JID O S Y  CO N FE C C IO N E S 

Plaza de los Fueros R E N T E R IA  j



m ozos y  v ie jo s , gobernados y  gobernantes. N o  otra 

cosa se desprende de una curiosa  causa crim inal que 

se sigu ió  en 1688 a consecuencia de una colisión entre 

v a ria s  cu ad rilla s de “ dan tzaris”  que se estorbaban mu 

tuam ente. B ailaban  casi al m ism o tiem po tres g r u p o s ; 

com o que la disputa fu é  origin ada por perturbarse k  

ejecución  de su s danzas dos d e  las cuadrillas, una (' 

las cuales había y a  sim ultaneado sus com pases con el 

gru p o  que acababa de retirarse. U n  grupo estaba for-

m ado por gente m o za ; otro, por los ju ra d o s y  regid o -

res, que no tenían recato en dan zar, sin ex igírselo  

n inguna solem nidad. Y  todo sucedió en una tarde vu l 

g a r  y  corriente, no fa vo recid a  por una conm em oración 

especial del calendario. P ru eb a  evidente de la boga que 

a lcanzó en tiem pos antiguos esta inocente y  delicada 

diversión.

Com plem ento necesario de las d anzas es la p artici-

pación de los “ chistu laris”  p a ra  ejecu tar sus sones. 

E l tam borilero era un asalariado de la villa , como el 

m aestro, el m édico y  el boticario, es decir, com o un 

titu lar de cuyos servicios no se puede prescindir en 

recta adm inistración de los intereses del común.

E n  1602 se p a g ó  a M artín  de Chiprés doce ducados 

“ por su ocupación del instrum ento de tam boril”  en 

reg o cija r  las fiestas de P ascua, C orpus, San  Juan, San 

P ed ro  y  otras del año, m ás otros seis ducados por 

rego cija r los días de “ an tru ejo ”  o carnaval. E l m ism o 

pago extraord in ario  por la ocupación de las tiestas de 

carnaval lo hallam os en 1606, con la  particu laridad  de 

que se pagaron, adem ás, dos ducados a N ico lás V i-  

dassoro “ por lo c(ue trab a jó  con su rabel en reg o cija r  

la  fiesta  de los an truejos” .
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Ahora que llegan las fiestas...

La nostalgia de los renterianos 

ausentes de su inolvidable pueblo
E l suelo fa b ril e h istórico  d e la N oble y  L eal V illa  

de R entería, reliquia de tradición, signo de evocaciones 

m em orables y  págin as sublim es donde brillan  lim pia-

m ente sus encantos bellos y  característicos, entra en la 

fase popular de fiestas.

L a s  fiestas de San ta M a ría  M agdalen a dem uestran 

q*ue se repiten con cariño anualm ente antiquísim as co s-

tum bres sin decadencia ni desaliento.

R en tería , profun dam ente sentim ental y  realista, 

d eja  p o r unos d ías las grandezas fabriles, las m agní-

ficas, m últiples y  nunca bien ponderadas actividades 

de la industria, y  se entrega de lleno, en oleadas de 

entusiasm o, a hom enajear con todo esplendor a su 

venerada P atron a, San ta  M a ría  M agdalena.

H o y  que en E u rop a  andan sueltas toda clase de 

ira s  y  m alas pasiones, los hom bres de esta tierra, con-

servando cierto  apego a las clásicas costum bres, han 

q uerido u n ir a los actos religiosos otras fiestas p ro fa -

nas, com paginando así unos y  o tra s  en estos festejos 

populares que conservan un inexplicable encanto y  un 

a tra ctivo  sin gular, m erced al carácter peculiar y  a las 

sencillas costum bres de este p rivilegiad o suelo, que es 

adm iración  y  a laban za de cuan tos nos visitan.

H em os dicho populares, porque no h ay en todas las 

p rovin cias vascon gad as, capital, v illa , pueblo o aldea, 

que no celebre anualm ente sus fiestas con m ás o m enos 

pom pa y  solem nidad, pero con verdadera a legría, con 

indecible entusiasm o, el d ía  que se conm em ora la fe s-

tiv idad  del P atrón , o S an to  tutelar del pueblo.

L o s  renterianos, com o todos lo s vascon gados, tan

a ficion ad o s a estas expansiones, preferim os un día de 

éstas a otros m uchos placeres y  espectáculos, los m ás 

brillantes, pero que no inundan el corazón  de sa tisfa c-

ción tan íntim a cual se siente en unas fiestas de pueblo, 

verdaderas reuniones de fam ilias, parientes y  am igos, 

que se confunden  en un m ism o sentim iento, en un solo 

deseo y  aspiración  común.

N atu ral es, pues, que nada sientan los h ijos de 

esta industriosa villa  com o el no poder tom ar parte en 

sus fa vo rita s diversiones, en sus anim ados y  clásicos 

bullicios, y  a nada renuncian con  m ás sentim iento que 

a las llam adas de su inolvidable p u e b lo ; por esta razón, 

cuanto m ás lejano se encuentra uno del punto en que 

vió  la lu z  prim era y  pasó sus infantiles años, y  en el 

que aún quedan los caros objetos que am a con entra-

ñable delirio, sin poder, en una palabra, estrechar entre 

sus brazos los seres queridos, m ayo r es su nostalgia.

Se debe de sentir el corazón presa de indecible 

inquietud y  soledad sem ejante a las aves sin rum bo 

que cam inan atravesando largas distancias, y  que, al 

fin , gu iadas de su instinto, buscan en otras regiones 

una nueva p rim av era ...

A y e r  com o hoy, y  m añana como siem pre, en que 

la alegría  y  la paz fam iliar reinen en nosotros, segui-

rem os, infatigab les y  sin desm ayos, para ejem plo de 

los desesperados y  faltos de hum or, recom endando a 

éstos que adquieran el necesario para no entristecer las 

clásicas M agdalen as y  el nom bre de R E N T E R I A .. .

ERRIKO - SHEME,



Las comunicaciones en la Villa

Con la Capital, con Alza, con Oyarzun
Historia del camino de Pontica. - Los Reyes inauguraron la carretera de Irún a San Sebastián. 
La señora que vió un auto por primera vez.... - Los tranvías eléctricos y el 

teléfono. - El piimer aparato que puso en comunicación directa a 
la capital con el Ayuntamiento de Rentería.

E l antiguo cam ino de R entería  a San Sebastián  

se d irigía, desde P ontica, por G altzaraborda, M aleo  y 

A tañedo, a jun tarse, en Bo.rdazar, con el cam in o que 

v a  de Zam albide por S areab uru, A r tx ip i y  A m etza- 

gaña, y  sale, por el alto  de A lco lea , al P aseo de A toch a, 

hoy D uque de M andas, de San Sebastián.

P a ra  ir a  A lz a  se tom aba el m ism o cam ino hasta 

M aleo, y  desde allí se atravesaba la hondonada y  se 

subía a dicha población, su jeta  antes a la ju risd icció n  

de la capital.

E n  la parte del cam ino situada entre B o rd a za r y 

A m etzagañ a  hay úna calzada con piedras grandes, que 

algunos creen que es una calzada rom ana.

L a  existencia d e este 

cam ino, desde P on tica  a 

San Sebastián, data de 

m uy antiguo. E n  1539 se 

llam aba calzada nueva, y 

en ese m ism o año se pa 

garon cincuenta y  .cinco 

jornales a otras tantas m u-

jeres que se ocuparon de 

acarrear piedra “ para el 

cam ino que hacía para  San 

Sebastián, a razón de v e in -

tiún m aravedís por cada 

jorn al, todo lo cual es 

indicio de que el cam ino 

se planteó por entonces, si 

no en s\i conjunto, en bue-

na oarte de él.

O tro  cam ino, que no 

llegó a construirse, puso

en conm oción a los pueblos m ás im portantes de la 

provincia, que entonces se agitaron  en con tra  d e  R en -

tería. P rop u gn ab a  esta  villa  e n  1540, la  ap ertu ra  de 

una v ía  d e com unicación  desde Goizue^a a  su  juris-' 

dicción, con él intento d e’ h acer a flu ir  al canal de 

P a sa jes  el com ercio de lanas d e  N a v a rra . E ste  p ro -

pósito  había de tener, n aturalm ente, la enem iga de los 

pueblos com erciales de la  provincia, y  no tardó en 

m an ifestarse la  resuelta oposición  de Fuen terrabía, 

S an  Sebastián, T o lo sa  y  O y a rzu n  a  la  apertura  del 

nuevo cam ino, qüe lesionaba gravem ente los intereses 

de las dos prim eras, al p erju d icar el m ovim iento c o -

m ercial del puerto de P a sa je s  en lo que fu ese priva-

Calle Alfonso X I, 9 - Telf. 6 2 6 2  

Telegramas: A R G O N

INDUSTRIALES

R E N T E R I A
(Guipúzcoa)
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tivo  de R entería, y  d e 'la s  dos últim as, al prom over la 

dism inución de su tráfico , desviando los géneros de 

su jurisd icción.

D e  una y  de o tra  parte m ediaron las influencias, 

m ás eficaces del lado de los enem igos de R e n te r ía ; 

pero no se durm ió tam poco la v illa , que envió cartas 

de recom endación para d iferen tes personajes.

L a s  Juntas de H ern an i, de N oviem bre de 1542, se 

inhibieron en el asunto y  éste quedó sin resolverse, con 

gran satisfacción , por consiguiente, de los enem igos 

del fru strad o  proyecto.

L a  nueva carretera que, con caracteres de em presa 

de altos vuelos, se trazó entre A n d oain  e  Irún, pasan-

do por San Sebastián, h izo d ism inuir notablem ente el 

trá fic o  de la carretera  de S alin as a Irún, con evidente 

b en eficio  para R entería, por atravesar la nueva ruta 

parte de su zona urbana. N o satisficiero n  a los rente 

ríanos los prim itivos planos, según los cuales habían 

de ob stru ir dos p lazas principales, la del A rra b a l y  la 

M a yo r, y  ejecutarse desm ontes y  socavaciones en las 

cercanías de los cim ientos de la Ig lesia  P arroquial, y  

se adoptó, por fin , una solución conciliatoria  que 

arm onizó los intereses de la em presa y  la villa  de 

R entería. L a s  obras d e  la carretera, en la zona ju ris-

diccional de la v illa , se ejecu taron  por el año de 1846. 

L a  angostura de la calle de V ite r i, agravad a por el 

paso del tranvía, entorpecía la creciente circulación 

por la transitada ruta de F ran cia , y  fué causa de que 

se ejecutaran obras de desviación, que dieron lu ga r a 

la A v en id a  de A lfo n so  X I I I ,  h oy desaparecida casi 

por com pleto, in augurada con asistencia de los R eyes, 

y  en presencia del A yun tam ien to , presidido por don 

Cosm e E ch everría , alcalde a la sazón, el 21 de Julio 

de 1915.

A ñ o s m ás tarde oím os contar, cuando el paso de 

un autom óvil por la nueva carretera constituía la n ove-

dad del día, el susto y  las voces de una buena señora 

que veía, por prim era vez en su v id a , pasar la  obra 

de arte m ecán ica: — ¡ O r r a .. .  O r r a ... A tera  saiteste. 

ori gausa, sa ldiyik  gabe d iju ra , en e... b a k a rik  di ju ra ... 

a te ra ... a te r a ...!

T o d o  esto, después d e haber arro jad o  la carga  de 

leña que llevaba, y  a grandes gritos, con la consi-

guiente hilaridad de los que presenciaron la escena.

O tro  tanto ocurría  al ver el prim er tran vía eléc-

trico, y  no pocos com entaban, asustados, el paso del 

prim er veh ícu lo  sin caballos ni cochero.

L a  carretera  entre M endi-ondo y  O y arzu n  se abrió 

en 1853. Y  la de L ezo  a R entería, en 1867.

Im portaba m ucho a la provincia que al efectuarse 

el trazado del ferro ca rril que se proyectaba entre 

M ad rid  y  la frontera se incluyese su paso por térm i-

nos de ella. O tro s intereses, d ifíciles  de conciliar, se 

oponían a ese trazado, pretendiendo desviarlo  para 

atender a conveniencias propias que, naturalm ente, 

resultaban contrarias a  la de n uestra provincia, la 

cual, a fin  d e tr iu n fa r, como triu n fó , en la pugna 

entablada, fu v o  que apelar a resortes eficaces. N o 

parece necesario señalar que R entería  resultó m uy 

beneficiada con el establecim iento de esta línea fe rro -

viaria  que le acercaba considerablem ente a  la frontera 

y  le situaba m uy ventajosam en te para un futuro  

desarrollo  de sus activ idades industriales apenas ini-

ciadas.

L a s  obras del nuevo ferro carril se ejecutaban en 

los térm inos de la ju risd icció n  m unicipal a lrededor del 

año 1858. L a s  de m ás d ificu ltad  fueron las de cons-

trucción  del túnel y  puente contiguo de Capuchinos. 

E ste  últim o, cu ya  c a ja  resultaba dem asiado estrecha 

y  daba ocasión a fata les accidentes, fu é  sustituido en 

fecha posterios, con la particularidad de que el único 

tram o de que consta fu é  colocado sin apenas interrum -

pir la circulación.

E n  1890 se in auguró el tranvía,-entonces de tracción 

anim al, qiie unía a la  v illa  de R entería  con San S e-

bastián.

E n  1912, el F . C. de San  Sebastián a la  Frontera 

F ran cesa, con paso p o r la villa.

A lg u n a s entidades industriales d e la localidad ins-

talaron, en 1887, redes telefón icas particulares. T a m -

bién este nuevo adelanto tiene su a n e cd o ta rio ; algunos 

lo llam aban “ sorgifi-gausa”  (cosa de brujas). P ero  nos 

harían fa lta  m uchas cuartillas para re fe r ir  algunos 

chispeantes sucedidos, y  y a  hem os tentado bastante la 

paciencia del lector.

C om o nota cu riosa, direm os, para term inar, que el 

10 d e M a yo  de 1894 se instaló en la Secretaría  del 

A yun tam ien to  el prim er aparato telefónico com unicado 

con la estación central de San  Sebastián de la C om -

pañía T e le fó n ica  del Cantábrico.

U n  r e p ó r t e r .

Pastelería "PAQUI
/ / Viteri, 4

RENTERIA

Espec ia lid ad  en Tartas, Paste les, Postres y H elados
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DIVULGACION SANITARIA

Honro por primera vez las pá- siguiente a trab a ja r” : que esto, sin el título propia-

ginas de la revista RENTERIA, m ente dicho, no d eja  de ser un ejercicio  físico de

D. G. Luis Comendador, inteli- m ayor o m enor en vergadura, pero que es de ineludible

gente practicante afecto a la ritmo. Posteriorm ente he sabido que el m encionado

Coso "Victorio Luzuriaga". joven  tuvo que atender a su «alud, un tanto quebran-

tada por ese tren fo rzad o  a que m archaba, y  ¡o ja lá  le

A cep tan do, con sum o gusto, la am able invitación  haya servido d e  aviso para lo sucesivo! 

que se me ha hecho para colab orar en la sim pática H ay que desengañarse; el deporte es m uy exigente,

R e vista  R E N T E R I A , vo y  a h ilvanar unos renglones y  es necesario para consagrarse a él, aparte el entu-

con el único a fán  de aportar mi gran ito  de arena, si siasm o, condiciones que, a m i ju icio, estriban, prim ero,

algo vale, en b en eficio  de la j'uventud deportiva ren- en el conocim iento individual de sí mismo, haciendo un

teriana. H aré, pues, en este mi prim er artículo, unas cálculo de lo que puede d a r su potencialidad física,

claras adverten cias, fru to  de atentas observaciones que sin autosugestionarse con meros pareceres, reflejad o s

han persistido constantem ente en mi espíritu, dándole en el espejism o de Jo que hacen otros. E l ideal sería

un co lo rid o  de cierto deber m oral el declararlas en que los clubs y  com isiones organizadoras de cam peo-

cu alq u ier m om ento o circunstancia oportuna. natos, torneos, etc., fija ra n  un control m é d ic o : esto

L a  ju ven tu d , ansiosa y  con desm edido deseo natu- se sobreentiende, es para los aficion ados, pues en los

ral propio de la edad, de tr iu n fa r  en las lid es atléticas federados y  otras organizaciones de tipo nacional, no

y, por ende, cosechar todo género de galardones, no ignoro que pasan por su buen reconocim iento m édico

repara en sacrificio s que, a d ecir  verdad, a m ás de y  se les hace su correspondiente ficha sanitaria. Pero

uno han costado bien c a ro : me refiero , naturalm ente, vayam os con estos razonam ientos a los jóvenes y  re-

al esfu erzo  físico  que tienen que rea lizar en cada una • sultará un a cantinela, porque es condición de la juven-

de las d iferen tes ram as del deporte. S í, señor, el de- tud el o ir  sin atender.

p o rte : nadie osará negarlo. E n él tiene que fo rjarse  O tra  condición también prim ordial es la sobreali-

toda la pujante en ergía  de los pechos jóvenes, hom bres rpentación. H o y, en la clase obrera, p o r ejem plo, se

del m añana y  orgullo  de nuestra P atria. T o d o  el m iindo com e lo ordinario y . . .  nada m ás: sigam os sum ando y

lo sabe y , por tanto, nadie ignora su doble com etido, verem os otros inconvenientes, com o son el fum ar y  el

tanto en lo físico , com o en lo m oral. E s  axio m ático  beber. U n  buen deportista  debe ser egoísta de su salud,

que, a m ucho deporte, m enos vicio  y , con  éste, el inse- y  la bebida, sobre todo, es antagónica al deporte, a pesar

parable cortejo  de innum erables enferm edades, que de lo que crean m uchos ignorantes de las m ás elemen-

paso en silen cio por no desviarm e un ápice del asunto tales reglas de la higiene del cuerpo. A n tigu am en te, y

de que estoy ocupándom e. P e ro ... ¡ a y ! :  tam bién en la me rem onto retrospectivam ente a los tiem pos de los

variada gam a del deporte se esconden finísim os esti- gladiadores rom anos, el atleta hacía una vida sana,

letes que se clavan  en el corazón del im prudente joven  cu idan do de su cuerpo escrupulosam ente y  ungiéndose

d e p o rtis ta : cual es la falta  de conocim ientos precisos con aceites y  bálsam os de rara com posición antes de

de orden in dividual o p articu lar que necesita todo el lanzarse a las pistas circenses, donde lucía su arte y

que quiera ser d ep o rtista ; y  para ser m ás claro y  con- potencia m uscular y  física  con salvajes fieras y  con

ciso, iré al detalle m inuciosam ente, sin om itir nada que hom bres m uchas veces m ás feroces que las m ismas

m erezca decirse, para  que el am able lector que se tom e bestias.

el trab ajo  de leerm e, ju zg u e  bien m is razones. Q uede bien sentado, pues, que el D eporte es noble

C om en zaré refirien d o  lo que no hace m ucho tuve y  e fica z  en toda la exten sión  d e la p a la b ra ; pero, aun-

ocasión  d e oir de lab ios de un m uchacho que a la que abre sus brazos a todos, no todos podem os cobijar-

sazón cuenta 18 añ os; es cien po r cien deportista y  nos en ellos. Y  sépase, p a ra  term inar, q ue todo ejer-

posee en su haber dep ortivo m arcas y  tr iu n fo s  de res- cicio físico  llevado sin orden ni m edida, conduce más

petable valor, que no es preciso señalar. D ecía a s í : tarde o m ás tem prano a la  ruina de la salud y , en su

“ Y o  he participado últim am ente en un cam peonato de consecuencia, a aum entar, entre otras, la  tara de esa

carreras pedestres de ocho kilóm etros y  a los dos días, enferm edad tan típica y  tan tristem ente de m oda en

otra de igual d istancia, de la que, francam ente, ter- estos tiem pos...

m iné agotad o.”  Y  y o  a ñ a d í: “ Y  luego tan fresco, al día G. L u is  C o m e n d a d o r .

El programa de festejos se halla en el centro de la Revista
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Ferretería-Herramientas-Explosivos

Batería de cocina. - Cristal y loza. - Fundición de M o linao  a precio de fá 
brica. Inodoros gres y blanco. Azulejos, tuberías y accesorios para  agua. 
Correas transmisión, bom billas de tedas clases, m angueras, tubos de g o 

ma, material eléctrico. Fibra de cotón y carburo. Cartón am ianto klingerit

ALMACENES DE FERRETERIA AL POR MAYOR

P A S A J E S  s | í Pasajes S. Pedro-Tel. 5622 

Teléfono 5179 ( Rentería - Teléfono 6226

Almacén de Vinos, Cereales, Piensosr\lllLa.um L LLfcí v iJLLUb, ^.tíitíciitíí), ritílLbUb rp

Y  Pajas al por mayor y  menor r S P i S p O n G S

J & f a i c t f L o h  $ ¡ U a &  cíe C q á í o *

Calle Alfonso XI (Yute) - Telf. 63-02 R E N T E R I A



Vinos de Rioja y Navarra 

al por mayor y menor

G a s p a r  A r c e l u s

Venía directa de productor a con-

sumidor. - Siíio fresco y  punto de 

reunión de los buenos catadores

Calle Sanchoenea

Servicio de TRANSPORTES  

en camiones y  camionetas

M euaaecneaL

Servicio continuo a las estaciones 

NO RTE  Y FRONTERA

M agd a le n a , 36 Teléfono 60-68  

R E N T E R I A
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H I J O  D E

Bonifacio

Ecenarro
VENTA AL POR MAYOR 

Y M E N O R

Gran surtido en calzados 

de todas clases. Medias 

y calcetines.
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LA NOCHEBUENA del EXPOSITO

E staba ju gan d o en el patio, b ajo  la caricia  de un 

sol de invierno, y  capitaneaba, con el prestigio  d e sus 

siete años, revuelta  pandilla de m ocosos, cuando le 

llam ó la Superiora.

— ¡J esú s! ¡C ó m o  te has puesto! P ero , hom bre, 

¡q u e no ha de haber charco  donde no te m e ta s!... 

— em pezó a d ecir la excelente m ujer, en m aternal 

regaño.

L u ego  se acordó de que se lo llevaban, ¡a  é l !, 

¡a  la  a lh aja  que había logrado reservarse tanto tiempo 

para alegría d e  la C asa! Y  le besó con lágrim as.

— O ye, P e ric o : te vas a  m archar. (A q u í le tembló 

la vo z un poco). V a s  con un hom bre m uy bueno, m uy 

bueno, que te q uiere m ucho, y  te va  a llevar a una 

casa m uy herm osa, don de hay huertas y  Vacas y  cor-

d ero s... (E sto, en el tono ponderativo con que las 

m adres prom eten ju gu etes al niño en ferm o para que 

tom e las m edicinas). Y a  v erá s qué bien estarás a llí: 

te darán lech e... ¡a  ti que te gu sta  tanto la le c h e !... 

y  castañ as; m uchas c astañ as ... ¡ C uidadito com o te 

subas a los á rb o les!... V e rá s  el m ar, y  un cam po h er-

m oso, lleno de flores y  de p á ja r o s : ¡ no les quites nunca 

lo s n id o s !...

V estía le  con apresuram iento cuidadoso el trajecillo  

abrigado y  fu e rte ; sobre él la  larg a  blusa de cuadro9 

m enudos, blancos y  a zu le s; los zapatos recios sobre 

la m edia gruesa, y  cubrió su cabeza con la boina a z u l : 

parecía un aldean ito de caserío  rico. E n  el recibi-

m iento esperaba el adoptante, el tipo herm oso y  tran -

quilizador del aldeano vasco. D aba vueltas, entre sus 

m anos de gigan te, a la boina, lleno de insuperable 

tim idez, y  sonreía con vaguedad, fu erte  y  bonachón 

com o un H ércu les adolescente.

— ¿ T ie n e  usted h ijo s? — le preguntó la Superiora.

E s  la pregunta de r ig o r : se teme que, en su nuevo 

hogar, el h ijo  postizo tenga que disputar un sitio a los 

h ijos verdaderos.

— N o, señ ota, no.

N o  tenía h ijos. H ab ía  tenido tres y  los tres se los 

había llevado D ios.

Y  contaba en deshilvanadas frases, no su pena (de 

eso no habla nunca el aldeano), sino la de su m ujer, 

triste  y  sin consuelo en el caserío solitario, que y a  no 

alegraban las risas de un niño.

— Y a  sabe usted, pues, las m ujeres cóm o son y . . .  

— añadía a m anera de explicación  de aquella tristeza 

contagiosa, que le hacía tem er el fin  del trab ajo , por 

m iedo de v o lv er  a v e r  aquellos o jo s  enrojecidos en la 

cara  pálida de D olorosa.

L a  idea de p ro h ija r  a un expósito se les ocurrió  

a  la vez y  se hizo en ella una m onom anía. E lla  no 

esperaba aún al n iñ o: ¡q u é  contenta se iba a p o n e r!...

M iran do al ch ico  tan grandecito  y  grave, con su 

tra je  nuevo y  lim pio y  su tez fin a  de niño de ciudad,

le asaltaba un tem or: A  los siete años, ¿ se  acostum -

b raría  a  su n ueva v id a ?

L a  Su p eriora  apresuró la despedida p a ra  no llorar. 

U n  d ilu vio  d e. besos a l chico, una docena de encargos 

m aternales al a ld e an o ... y  a llá  se fueron  cogidos de 

la mano.

L a  buena m u jer  se asom ó por verle  salir. ¡E ra n  

tantos los que había v isto  p a rtir  sin que vo lv ieran  el 

rostro, con la in d iferen cia  descuidada que hace del niño 

planta sin raíces, que el vien to  arran ca sin e s fu e r z o !...  

P ero  aquel era el m ayorcito  de aquellos h ijos, que a su 

regazo traía  el m isterio  y  se llevaba el a z a r ...  ¿ S e ría  

com o los otros, o lv id ad izo  e in d iferen te?  N o  había 

llorado, ni respondido a sus b esos; pero  ella ad ivin ó 

su pena, en el im pulso que le h izo  apretar su carita  

con tra  los labios que le acariciaban.

A l doblar la esquina, el aldeano sin tió  en su m ano 

callosa el tirón de la m enuda m a n ezu e la ; el chico se 

había vu elto  y  m iraba al A silo  con o jos tristes de hom -

brecillo  precoz, y  hubo en ellos un asom o de llanto, 

m ientras, abriendo y  cerrando la m ano libre, repetía 

la in fan til despedida que le habían enseñado allí dentro.

Y  nada m á s; y  en el tren (sentado con tiesura de 

m aniquí en el asiento, con las p ie m ecilla s  colgando) 

la carita  seria, quietud absoluta, el estupor sin asom bro 

de los niños, acostum brados a  v e r  cosas inexplicables, 

y  un silencio hondo y  pertinaz, al que no arran caba 

el aldeano con sus p regu n tas: — ¿Q u iere s  m ás pan ? 

¿ P a ste l quieres? ¿ F r ío  tienes?, m ás q u e : — N o , no, 

secos, sin m over los labios.

C aía  la noche.

P o r  la ventanilla, sobrado a lta  para  él, veía des-

fila r  postes del te légrafo , cam panarios y  tejados, en 

d esaforad a c a r re ra ; # otras veces se hacía noche de 

repente, y  el tren ru gía  sacudiéndose en convulsión  de 

espanto.

Y a ld e  noche, b ajaron  en una estación. G ente presu-

rosa se aglom eraba en torno suyo, m ás apretada cada 

vez, agitándose sin avan zar apenas, con oscilación 

lenta. L e  estrecharon tanto, que no podía  v e r  ni m o-

verse, encogido en el hueco de v a ria s  piernas enorm es 

que le em pujaban. T u v o  m iedo, y  tiró  con fu erza  de 

la mano que asía  la suya.

V ió  ensancharse un hueco sobre su cabeza, y  por él, 

asom aron la  cabeza prim ero, y  los robustos brazos 

luego, de su p ro te cto r; sintióse levantado en el aire, 

y  vióse, al fin , con inexplicable consuelo, sobre el 

hom bro hercúleo, dom inando las apiñadas cabezas que 

ya no le daban m ied o... ¡ Q u é  buena cosa tener p a d r e !...

Subieron a un carru a je , en cuyo fon d o  oscuro se 

hacinaban som bras negras. ¡ Q u é gu sto  andar en c o c h e ! 

A llí  sonaba alegre el cascabeleo cadencioso, m arcando 

el ritm o de la m archa, y  nunca estruendo, ni silbidos.

L a  luz de la luna, que en una revuelta le bañó de



pronto, le causó la grata  sorpresa de rostro conocido. 

E ra  la m ism a carota bonachona que los m iraba con tal 

d u lzu ra  cuando, en el verano, les d eja b a n  ju g a r  un 

p o c a  después de cenar. L a  estuvo contem plando un 

buen rato. E ra  la m ism a, aunque m ás f la c a ... L u ego  

no estaban tan le jo s del A silo  com o pensaba.

P asaron  por pueblos dorm idos, que alineaban sus 

casas en el cam ino. L a  noche iba ejerciendo en Pericc 

la acción deprim ente con que sobrecoge a los niños y 

a los p ájaros. Iba tan quietecito que el aldeano le 

creyó  d o rm id o ; pero al inclinarse para abrigarle m ejor, 

le v ió  con los o jos f i jo s  y  abiertos.

E l aldeano dió una voz, golpeando los vidrios, y  

se detuvo el coche. Y  b a jó : ¡q u é  m iedo de qúedarse 

sin él! Y  p idió el p a ra g u a s... y  un lío ... y  otro  lío ... 

¿ L e  d e ja ría  allí, entre aquellas som bras n egras?

A l  fin  d i j o :

— Y a  harán ustedes el fa v o r  de darm e el chico, 

¿ eh ?  D orm ido o así debe de estar. Con cuidado, ¿ e h ? ...

U n as m anos le asieron suavem ente, y  pasó a otras, 

y  a otras luego, que le depositaron en los brazos del 

aldeano.

Y a  en el suelo, oyó  restallar el látigo, y  los caballos 

a rrastra ro n  el coche, entre cru jid o s y  cascabeleo, por - 

el cam ino b lan co...

C uan do traspuso la lom a, les c a y ó  encim a un silen-

cio enorm e. T om aron  po r un sendero a la izquierda, 

y  se hundieron en una oscuridad tem erosa, que rom pía 

apenas, en el cielo, y a  sin nubes, el parpadear de las 

estrellas.

¡ Q u é triste aquel andar entre som bras, tropezando 

siem pre, viendo, con los o jos m uy abiertos por el 

espanto, gigan tes que resultan árboles, y  anim álejos 

sin form a que se agarran  a la blusa con garras de 

e s p in a s ...!

Y  cuando al vo lv er  del sendero, en la cresta de- 

una lom a, salió  de la negrura un ruido sordo y  acom -

pasado como la respiración  de un gigan te asm ático, 

le fa ltó  m uy poco para  echarse a llorar.

Iba así, deján d ose rem olcar, con el corazón hecho 

un ovillo, cuando a treinta pasos b rilló  una luz, y  el 

aldeano d ijo  a legre:

— M ira , ¿ v e s ?  ¡N u e stra  casa!

L u eg o  lla m ó :

— ¡ M a r i-J u a n a ...!

Y  al chico se le a legró  el alm a cuando, en el m arco 

de la puerta, llena de claridad, se d ibu jó  una form a 

fem enina. U n  niño reconoce en toda m u jer un aliado.

Se  abrazaron  los a ldean os; él d ijo  u fa n o :

— A q u í tienes el chico.

Y  ella le preguntó al oído.

— ¿C ó m o se llam a?

Com prendía con fem enil delicadeza que la madre 

de un niño no puede ign orar su nom bre, y  que era 

m enester recibirle como a un ausente a quien se espera 

con afán .

Sería  preciso poner en so lfa  el m usical “ P er ico o ! . . . ”  

de la aldeana al coger al niño en sus brazos. A q u ella  

palabra cantada lo decía todo: “ ¡C u á n to  has tardado! 

¡Q u é  guapo eres! ¡C u án to  te quiero!” ...  esas ternezas 

que gu arda el pecho de m adre ausente, y  pugnan por 

salir a la vez, entre besos apretados.

A rd ió  cru jien d o en v iv as llam aradas la leña seca 

en el hogar lam iendo con lenguas ro ja s , festoneadas 

de hum o, la enorm e cam pana.

¡O u é  alegre, a su luz, la cocina del c a se río !... 

A  un lado el “ a zp iri”  (artesa de m adera en la que la 

aldeana am asaba los sabrosos “ ta los” ) se apoyaba 

ventrudo en dos caballetes; al otro, el “ escapolote”  

(arm arie jo  encim a y  gallinero debajo), y  en la “ b alda” , 

aparador cam pesino reluciente de puro lim pio, la loza  

basta, que la de cerem onia adorna, por inm em orial 

costum bre, la alcoba conyugal.

Del techo colgaban sartas de chorizos y  “ charri 

quis” ; todos los sabrosos desp ojos de la m atanza re-

ciente.

L a  aldeana arrim ó a la lum bre la m esa de dos 

palm os de alto y  tan estrecha que la llenaba la fuente, 

y  se sentaron en torno, en taburetes, com iendo lenta-

mente, todos del m ism o plato, acom pañando con el 

pan la cuchara llena, para  d efen d er el suelo del 

chorrear de la salsa.

¡Q u é  fe s tín !...

P rim ero  la ensalada cocida abrillantada por el 

ace ite ; luego bacalao fr ito  espolvoreado con azúcar, 

besugo y  pollo asado. Y  después, a los postres, el “ in- 

chorsaltza”  (pasta de nueces con filam entos de b aca-

lao, azú car y  canela), arroz con  leche, castañas asadas 

en el “ tam bolín” , y  m anzanas “ m atr» llagorris”  colo-
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¡ A L M A C E N  DE MATERIALES DE C O N S T R U C C I O N  I
I  •: - 8

Q f
rj>C,aptra¿n a térm a n os

| V i t e r i ,  núm.  17 D E K I T P D I A  Almacén: Capitanenea, 28
J Te l é f ono  6 1 - 8 4  K t  IN I t  K I A  T e l é f o n o  6 2 - 6 4



raclotas com o m ejillas cam pesinas, o finas y  arom osas 

reinetas de aristocrática palidez.

E l niño com ió conteniéndose al principio, con 

fran co apetito luego, anim ado por la charla de la 

aldeana. A l fin a l de la com ida, la reacción de la con-

fia n za  tras el tem or pasado, el grato  calorcillo  de la 

llam a y  algunos tragos de chacolí, devolvieron  el 

len gu a je  de la risa a sus o jos serios; pero todos los 

esfu erzo s de la buena M ari-Juana no lograron  hacerle 

salir de sus m onosílabos. E l m atrim onio, a flig id o  por 

tal silencio, cam biaba m iradas de descon suelo ...

D e pronto, a través del tabique de tabla, se oyó un 

m ugido suave y' prolongado, lleno de sin gular dulzura. 

¡L a  fiera  am enaza del toro sa lva je , hecha suplicante 

p o r dom esticidad secular! L a  carita  de P erico  se ilu-

m inó de súbito, y  d ijo  con vo z a le g re :

— ¡ B e y e !... ( ¡L a  v a c a !).

— Sí, 'P erico, ¿ ya  quieres v e r?  ¿L ech e  q uieres? 

— d ijo  la aldeana, entusiasm ada ante el brusco d es-

pertar de la in fan til alegría.

— ¡ S í !— d ijo  gozoso el chico, con la voz y  con el 

gesto, sacudiendo la cabeza y  saltando de la silla.

Y  allí, en el tibio establo, ju gan d o con el tem erillo ,

bajo  la m irada g ra v e  y  dulce de la vaca  (prototipo 

de serena d u lzu ra entre los bucólicos griegos) viendo 

rego cijado  b rotar la leche de las hen chidas ubres hasta 

rebosar espum osa en la escudilla, la m u jer y  el niño 

se unieron en m utuo am or. E l chico, acarician do a la 

vaca, se a trevió  a preguntar con ansia c o d ic io s a :

— ¿ P a ra  m í es ?

— Sí, querido, para  t i...  T ú  la llevarás al cam po, 

¿ eh ? , y  la o rd eñ a rá s... Q u esos “ tam ién”  a “ h aser”  yo 

te en señ aré...

P o r  prim era vez el chico correspondió a las cari-

cias de la aldeana con un beso so n o ro ; y  cuando, 

desp arpajado y  resuelto, la  p regu n tó:

— T ú , ¿cóm o te llam as?

M ari-Juana, alegre com o unas P ascuas, le contestó 

entre dos b e so s :

— D im e “ ¡ am achu !”  (¡ m adrecita mía !).

• ¡Q u é  N ochebuena para  P e r ic o !...

¡Q u é  bien durm ió, perdido en la enorm e cam a de 

m adera, entre las ásperas sábanas de lienzo casero, 

soñando que tenía m adre, y  que corría  por los cam pos 

verdes, persiguiendo a las vacas que, al ser alcan-

zadas, lam ían la m ano de su p a s to r ...!

/. A .
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i l i b r e r í a  g a l a r r a g a  i Mercería "LUI-TE" ¡
Si vienes a pasar bien 
las fiestas de Rentería 
lo lograrás si visitas 
de Ramón su librería, 
pues tendrás de todo allí 
aunque sea cosa rara 
y sin comprar no te irás 
de Casa de Galarraga.

N ovedades. Especia lidad  en medias, 
encajes y artículos para  rega los

Viten, 11 RENTERIA

Manuel Aizpurua
Taller de m odelos para fundiciones 

P L A N O S  Y P R E SU P U EST O S

Avenida de la Estación de la Frontera - RENTERIA

Bar-Reslauraníe

"Zugarramurdi"
Licores de las marcas acreditadas. Se sirven 

comidas a precios económ icos

Viteri, 31 y 33 Teléfono 61-95

A L M A C E N  D E V IN O S 

A L  PO R  M A Y O R

Valentín G o n z á l e z

V ite r i, 2 i R E N T E R IA

Tvfyuel Qoenaga
ODONTOLOGO

Viteri, 14,1.° Teléfono 62-58

R E N T E R I A

Bar-Restaurante JVlendiola
Vinos y licores de las mejores marcas 

Especialidad en Bodas y Bautizos 
Espléndido jardín

Viteri, 2 0  RENTERIA Teléfono 61-40

C a r n i c e r í a

J a b é  U w zÁ Á fiM M Jzaga

Bicicletas de las mejores marcas. 

Artículos para corredores. Accesorios. 
Alquiler. Taller de reparaciones. 

Pintura y Decorado. Crom ado 
y N iquelado.

C a s  a

Serafín Díaz
Calle  M a g d a le n a , 3 

Teléfono 60-61 R E N T E R I A

Taller de m odelos para  Fundiciones

Joaquín Olascoaga

Venta y alquiler de pelotas finas para frontones. 

Agente vendedor para esta zona de los 

acreditados neumáticos para 

bicicletas marca «PIREILI»

Calle Juan de Olazábal RENTERIA ijj Coronel Beorlegui, 1 y 2 PASAJES
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Un convento fundado hace cuatro siglos

(^/  cle la ¿le J^^en^tetía
Lo ocupan treinta y una rel ig iosas a gustin as  ermitañas y en él s e  d e d ic a  una 
intensísima d e voción  a S a n t a  Rita, A b o g a d a  de los  Imposibles.

H a y  en nuestra noble y  leal villa un Convento 

situado jun to  al antiguo cam ino real, que para nos-

otros debe considerarse como m onum ento insigne por 

haber celebrado el pasado año 1944 el cuarto cente-

nario de su fundación. E n él viven  en la actualidad, 

siguiendo la escondida senda que conduce a la santi-

ficación, bajo la R egla  del m ás sabio de los santos, 

el G ran ’ P ad re y  D octor de la  Iglesia San A gu stín , 

treinta y  una religiosas, que todos los días, con sus 

cam panitas de gloria, recuerdan a los renterianos que, 

aunque ocultas de las m iradas del m undo, están allí 

para pedir a D ios gracias y  bendiciones especiales para 

el pueblo de Rentería, de cuyos bondadosos habitantes 

reciben tantos favores.

F u é fundado este C onvento a principios del año

Interior del Convento de la Santísima Trinidad

1544, por tres jóvenes virtuosas, C atalina, B árb a ra  y  

M ari Juana de A steasu , según algunos h ijas de R en -

tería, pero, probablem ente, h ijas del pueblo de A stea su , 

pues consta que a la tom a de velo  de las fun dadoras 

y  otras jóvenes se esperaba m ucha gente de A stea su  

y  otros pueblos vecinos.

P rim eram ente estuvo establecido en el llam ado hoy 

B arrio  de Santa C lara, y  hacia e f  año 1588, sus mon- 

jita s  obtuvieron, por m edio del P . P rovin cial de los 

A gu stin os de C astilla , la au torización  del R e y  para 

trasladarse al M onasterio  de la B asílica  de la M a g -

dalena. P arecióles después m ás conveniente el lugar 

llam ado de San  B artolom é, donde adquirieron los 

terrenos necesarios, y  el gran  trazad or de obras de 

cantería  F r. M iguel de A ram b u ru , fran ciscan o de

C erain , se ocupó durante 

seis días “ en d ar las tra-

zas de lo que de prestado 

se ha de hacer p ara  b aja r  

las M o n jas donde se pre-

tende trasla d ar dicho M o-

n asterio” .

F u é  ed ificad o  el que ac-

tualm ente existe  según los 

planos de F r . M igu el de 

A ra m b u ru  en el año 1605, 

y  a él se trasladaron las 

religiosas y , aunque dich o 

m onasterio era pobre de 

bienes tem porales, era, sin 

em bargo, rico en virtudes 

y  habitado p o r religiosas 

de grande espíritu  y  m uy 

retiradas del m undo. E n  

él floreció , po r sus v ir tu -

des, la V en erab le  M ad re

C a s a  E C H E V A R R I A
V I N O S  Y L I C O R E S  

L A  E X C L U S I V A  D E L  L I C O R  " K I F I "  

R O N  " N E G U S "  - C O Ñ A C  " D O N C E L "

IMMUIIUIUMlMlllllUaUtUUIIUMIMUIIIIIIIUtltltttMHMIIKUamniH 
I H l M « U U t U N n > I M I U I M U N I t i l l U U I » m i  l U l l t tM N n m H tM U M M iM U T N I

Teléfono 56-21 P A S A J E S



con vidados a c u a tr o . reales cada u n o ; el A yu n tam ien to  

orden ó que en lo sucesivo ni el com padre ni la com a-

dre, o frec ieran  m ás de ocho reales, ni los convidados 

m ás de dos reales.

* * *

L a s cuestiones de precedencia eran obligadas en 

aquellos tiem pos saturados de a fan es pleiteistas, que 

prom ovían  una exagerada deform ación  del sentim iento 

de dignidad. E l C on cejo  tuvo que adoptar varias d is-

posicion es, en 1556, contra los que alegaban tener 

derecho de p referen cia  en los asientos de la .iglesia y 

d eclarar que los asientos eran com unes a todos. E ste 

fa llo  no fu é  inconveniente para que en 1701 alegase 

el m ism o C o n ce jo  que, en v irtu d  del P atron ato  que la 

v illa  tenía en la p arroq u ia, correspondía .2 los alcaldes 

ocupar el puesto m ás preem inente en las sillas y  asien-

tos, en. el acto de la o fren d a  de la paz y  en las presi-

dencias de duelos, aunque fuesen sacerdotes en ellas.

Y  añadía que, si alguna vez, se había dejado por corte-

sía que fu ese prim ero el sacerdote, para que no creyese 

que . por ello abandonaba su derecho, se propusiera al 

cabildo am igablem ente su reconocim iento ante escri-

bano.

T o c ó  tam bién a las m ujeres dem ostrar cierto ner-

viosism o exagerad o  en el señalam iento del orden en 

que habían de presentar sus o fren d as y  dió esto m o -

tivo a un ruidoso y  largo  pleito, cuyos autos se d icta-

ron en 1572.

* * *

L a s C o frad ía s  que contribuían  a las solem nidades 

del culto en la iglesia parroquial fu e r o n : la del C risto,

fun dada en 156 9; la de la S an ta V e ra  ^ r u z , que se 

trataba de establecer, com o efectivam en te se estableció 

en 1573, y. la del R osario , de la que se conservan libros 

de asientos desde la fech a de 1723.

M odernam ente se han erigido m ás co frad ías y  aso-

ciaciones religiosas que contribuyen al m antenim iento 

del espíritu de piedad.

* * *

Sabido es que antaño los reos refu giad os en las 

iglesias g o z a b a n .d e  inm unidad m ientras perm anecían 

en sagrado. E ste  derecho de inm unidad oponía algunas 

trabas a la acción de la ju stic ia  y  fu é  restringiéndose 

la p rerro ga tiva  a contadas iglesias y  hasta cercenándose 

su naturaleza hasta el punto de que en m uchos casos 

llegó a ser un m ero derecho de am paro.

E s  particularm ente interesante, en este orden de 

ocurren cias, lo que sucedió en R entería  el día 2 de 

D iciem bre de i849. F u é el caso que, habiendo un ca ra -

binero disparado un tiro— el docum ento no señala las 

consecuencias del disparo— a su cabo, en O yarzu n , vino 

luego a re fu gia rse  en el arco de la puerta principal 

de la iglesia. L o s  ejecutores de la ju stic ia  quisieron 

prenderlo, pero se opuso tenazm ente el vicario, m ien-

tras no le diesen  una caución. D iéronsela, prom etiendo 

que el reo no sería ofendido “ en su vida y  m iem bros, 

m ediante haberse acogido el referid o asilo”  y  sólo así 

se obtuvo que la autoridad  eclesiástica se aviniera a 

la extradición .

R esulta curioso consignar esa supervivencia, cuan-

do iba a m ediar ya  el siglo pasado, de una práctica 

que estuvo m uy en boga en los tiem pos m edievales.

C o s o s  de lo Villo
Un dilecto y asiduo colaborodor, versificador 

ágil y am eno, comenta, seguidamente, en fáciles 
cuartetas, algunos prob emos que afectan pro

fundamente a la Villa.

Vivimos unos tiempos 
de tal velocidad, 
que, raudo, el sufrimiento 
como viene se va...

Contemplamos a diario 
una gran obra 
donde máquinas y hombres 
están de sobra...

Haciéndose está un muro 
de encauzamiento 
para que el río Oyarzun 
no sea travieso...

Lo que estorbaba, pronto 
nos lo quitaron 
sin pedirnos permiso: 
árboles, quiosco y bancos...

Y en catorce lugares 
la obra magna empezaron, 
aunque en ninguno de ellos 
a acabarla llegaron...

En tanto, sufre el pueblo, 
y protesta y se agita, 
y aburrido y cansado, 
pues... censura y critica,

ostentando en el rostro 
de un gran disgusto arrugas, 
viendo cómo las obras 
caminan cual tortuga...

pues ve que proporciona 
un trabajo tan lento 
a nuestra villa toda 
perjuicios más de ciento.

Ya ni al Ayuntamiento 
le es dable comenzar 

nuestra nueva Alameda... 
que algún día se hará.

Mas hay otro asunto 
que voy a tocar; 
y al que' le atañare, 
no lo tome a mal.

Hablo del tranvía 
de la carretera, 
que llega a la villa 

y pára en... Herrera.

Cómo viene vemos 
desde Zubillaga; 
y la prueba empieza 
de “ cross” , salto y valla.

Por montar, corremos, 
perdiendo la facha... 
y por unos metros, 
no espera y se marcha...

¿Qué nos pasaría 
yendo a paso lento, 
como, simplemente, 
va el encauzamiento?

Nos burla el tranvía 
de la “ blusa” blanca, 
pues donde él se queda 
la ría no alcanza...

Y  si la obra pronto 
no queda resuelta, 
ya el tranvía nunca 
ha de dar la vuelta.

Mas, en la Alameda, 
triste y mutilada, 
sin quiosco ni ría, 
ni árboles, ni nada...

hay todavía algún banco 
donde poder esperar, 
y en tanto que en él se espera, 
hay tiempo de meditar...

M.
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D o n t k

V a

mejor se come

Bar

Restaurante

M A R I C H U
E l más variado  surtido 
de banderillas.

Café y licores de las 
m ejores m arcas.

Am plios com edores pa
ra bodas y banquetes.

Teléfono 5 4 - 9 5
(Frente a la estación del Norte)

P A S A J  E S

'& L

£ ¿U 2 M }U X

& e ( t a O k & c f le a

‘Transportes diarios

San Sebastián-Jlentería

M aría Lezo, 5, 4.° izqda. 

Teléfono 61-15

R E N T E R I A

jS2 r-

Industrias

LECUONA

Fábricas de Colas 

Aprestos y  Dexlrinas

*

RENTERIA Teléfono 61-33



José Lizarazu
Contratista de Obras

CALLE M AR IA  DE LEZO, 1 D  P  K l  T  E  D  ¡ A
TELEFONO 60-14 K L  I V  I L  K I A

T A L L E R E S  M E C A N I C O S

de construcción y repai ación de 

maquinaria en general.

Especialidad en la construcción 

y reparación de maquinaria 

para trabajar la madera.

Teléionos 6042 y 61-66 RENTERIA

URECHE, S. C. 1

M árm ole s  y piedras  del país j 
y extranjeras.

•  ' ■

F á b r ica s  de a se rr ar  en O yar-  
zun y Rentería.

T a l leres  de labra y pulimento. 
O b r a s  en general.

Arquitectura  decorativa.

Monum entos, P a n te o n e s ,  
M o strad o res ,  etc.

T e lé fo n o  62-31

O Y A R Z U N



Y E R E G  U I, 

V ILLANUEVA
-------------------- S . f .  ....................

T o r n o s  r e v ó l v e r  

T a l a d r o s  r á p i d o s  

Maquinaria de encargo

Alfonso XI, num. 5  

Tels. 62-12 y 02-67 RENTERIA

<$>
rentería

V

INDUSTRIAS PLASTICAS

// r\ i- -r a  //B E T A

FABRICACION DE PIEZAS 

DE MATERIAS PLASTICAS

Alfonso XI, núm. 7  

Tels. 62-12 y 62-67 RENTERIA

Almacén de Coloniales al por mayor

BENITO MUGICA

DEPOSITO DE AGUARDIENTES Y C O Ñ A C  

DE LA CASA DIEGO LATORRE

S A N T A  M ARIA, 11 
TELEFO N O  60-57 R E N T E R I A

-------------------------------- \ j



TALLIEIKES M ECAN ICO S

Construcción y Reparación 

de toda clase de Maquinaria

S o l d a d u r a  A u t ó g e n a  y E l é c t r i c a  

T A L L E R E S  D E  P U L I D O  Y  ' N I Q U E L A D O

Construcción de troqueles para cortar y embutir metales 

y de moldes para toda clase de materias plásticas.

TALLERES: Punto denominado “SCHAMACORRECA” 

OFICINAS: Medio, 15 

TELEFONO: 6234



Al elegir un obsequio para su esposa,-recuerde que 
una «ALFA» es algo más que un espléndido rega-

lo; es... «intimidad del hogar».
La Máquina coser «ALFA» constituye la más 
valiosa ayuda para una mujer con dotes de «ama 
de casa» y su adquisición representa uná buena 

inversión para toda la vida.
Visite nuestra exposición donde, muy gustoso, le 
explicaremos las características de cada modelo, 
sus diversas aplicaciones y las grandes facilidades 

de que concedemos.

EL OBSEQU/O QUE SU HOGAR M E R E C E /

l o  " A l F A "  M o d . A -2000

con su lujoso mueble y la total 
ocultación de su mecanismo, pue- 
de colocarse en la habitación más 

elegante de su casa,

L ó  " A L F A "  M o d .  5 0 6

Bobina central. Mesa con sie-
te gravetas y ala de extensión

L o  " A L F A "  M o d .  6 0 0

Bobina central. Mesa secreter 
con tres gravetas.

D& PAGO ALFA
a g e n t e  d e  v e n t a  e n  e s t a  

RAM ON O LAIZO LA ELIZO NDO  

Calle del Medio, 15 -  Teléf. 6 2 3 4  

R E N T E R I A

Z O N A - .


